
ORACIÓN: LUCES PARA CAMINAR 

 

Canto: Caminamos hacia el sol (Llegará la libertad). 

Himno: 

Alabemos a Dios, que en su Palabra 

nos revela el designio salvador, 

y digamos en súplica confiada: 

“Renuévame por dentro, mi Señor”. 
 

No cerremos el alma a su llamada, 

ni dejemos que arraigue el desamor; 

aunque dura es la lucha, su Palabra 

será bálsamo suave en el dolor. 
 

Caminemos los días de nuestra vida 

como tiempo de amor y de oración; 

Él es fiel a la alianza prometida: 

“Si eres mi pueblo, Yo seré tu Dios”. 
 

Tú dijiste, Jesús, que eres camino 

para llegar al Padre sin temor; 

concédenos la gracia de tu Espíritu 

que nos lleve al encuentro del Señor. Amén. 
 

Guía: Ha llegado la jornada de compromiso, para comenzar a discernir las líneas de acción que 

seguiremos en nuestras comunidades y comisiones a lo largo de los siguientes años. Para ello, 

invocamos la acción de la gracia, pues sólo con la luz de Dios podremos disipar las tinieblas que 

envuelven el mundo. 

Lectura bíblica: Del Evangelio de san Lucas (11, 3-36): 

Jesús dijo: "Nadie enciende una Lámpara para esconderla o taparla con un envase, sino que la 

pone en el candelero, para que los que entren vean la claridad. Tu ojo es tu lámpara. Si tu ojo es 

limpio, toda tu persona aprovecha la luz. Pero si está malo toda tu persona estará en la oscuridad. 

Mira, pues que la luz que hay en ti no se vuelva oscuridad. Si toda tu persona se abre a la luz y no 

queda en ella nada oscuro, llegarás a ser pura luz, como cuando la lámpara te ilumina". Palabra del 

Señor. 

Guía: Presentamos algunos signos que apoyen nuestra oración y compromiso. 

Una luz (lámpara, vela): Jesús dijo: "Ustedes son la luz del mundo" (Mt 5,14). Ese Hombre-

Lámpara ¡Eres tú! La fe, lámpara dentro de nuestros propios ojos, nos ayuda a ver, alumbrar y 

transformar la realidad, de una situación escandalosa y contradictoria, a la realización del proyecto 

salvador de Dios. Él da, fortalece y enciende nuestra luz. Nuestras vidas, nuestros ojos, son lámparas 

que dan y reciben luz. Son como puertas para salir de nosotros mismos, descubrir la Vida; y dejar 

entrar toda su Luz. El ojo malo cierra y se encierra en la oscuridad y la muerte; es la mentira, el odio, la 

soberbia y la incredulidad. Que nuestros ojos no se cieguen a la verdad, al amor, a los demás y a Dios.  

Mapa de la Diócesis con los Decanatos: Somos un pueblo ¡Creyente y Oprimido! Y cada año 

crece la brecha entre ricos y pobres. Cada año aumenta la pésima e injusta distribución de los bienes y 

se acumula más riqueza en pocas manos y se extiende la miseria entre las masas mayoritarias. Toda 

esta situación de injusticia y opresión es contraria al proyecto de Dios. Pero promoveremos la 

comunión solidaria que nos haga superar estas situaciones de muerte. 

Símbolos de pueblo creyente (Cruz, vela, rosario, Virgen María), y del pueblo oprimido (cadenas 

o lazos, billete-dólar, globo-inflación, periódico, celular): Son los frutos malos al comer del árbol del 

conocimiento del bien y del mal, abandonando el Árbol de la Vida, o manipulando la Ley de Dios y de 

no cumplir sus mandamientos. 



Nombres de las parroquias, cuasi parroquias y comunidades con sacerdote. Separamos la fe de 

la Justicia, la evangelización de la liberación, el amor de Dios del amor al prójimo. "¿Cómo puede 

amar a Dios, a quien no ve, si no ama su hermano a quien ve?" (1 Jn 4,20). "La fe, si no se demuestra 

con las obras; está completamente muerta" (St 2, 17). 

Guía: Padre Bueno, concédenos mirar y conocer la realidad en que vive nuestro pueblo. Aumenta 

nuestro amor solidario con todos nuestros hermanos. Mándanos tu Santo Espíritu para que avive 

nuestra fe y nos impulse a creer en ti y en el mundo que has creado y nos de fuerzas para luchar contra 

la injusticia y opresión para que seamos un pueblo fiel y libre que continúa peregrinando hacia la Tierra 

prometida. Por Jesucristo nuestro Señor. 

Canto: El Señor es mi luz y mi salvación. 
 


